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Por Víctor GARCIA HOZ 
El  tema general del VII Congreso Nacional  de Pedagogía, a l  cual este 
número de la Revista va dedicado, se ref iere b ien c laramente a dos asun­
tos d i stintos.  La conjunción que los une añade una nueva pos ib i l i dad . 
La pr imera i nterpretación es aquel la  en la  que,  i ntentando reducir  a 
un idad e l  tema, se cons idere objeto propio  de l  Congreso no la i nvestiga­
c ión o formación de profesores cada una de e l las por su cuenta, s ino pre­
c isamente la re lación existente entre e l las . La palabra pr inc ipal de l  enun­
c iado no sería n i  i nvestigación n i  profesores; sería precisamente la con­
junción y. 
Otra i nterpretación es la de que en e l  tema de l  Congreso se pretende 
estudiar  l a  i nvestigación pedagóg ica,  la  formación de profesores y ,  ade­
más , la relación existente entre e l las .  Esta i nterpretación asume la exis­
tenc ia  de tres temas . 
Dado que en un Congreso se debe salvar e l  dob le  esco l lo  de que, 
por una parte , i nterese a pocas personas y,  por otra , se d i l uya en temas 
en exceso genera les ,  parece que lo  más adecuado es i nterpretar e l  tema 
del Congreso en este ú lt imo sentido .  Qu iere deci rse que en él tendrán 
cab ida los trabajos que se refieran a la i nvestigación pedagóg ica,  los que 
se  refieran a la  formación de profesores y ,  fina lmente , pero no los menos 
i mportantes,  los que se p lanteen e l  problema de la  re lación entre una y 
otra cuestión . 
S i n  entrar en e l  contenido de cada secc ión ,  que habrá de ser determi­
nado por sus organ izadores y part ic ipantes , ahí va un  puñado de pregun­
tas , más que de afi rmaciones,  que podrán servir  como marco de referen­
c ia  general para l os trabajos de l  Congreso.  
Al e leg i r  como tema l a  i nvestigación pedagógica,  se pretend ió  no tan­
to a tratar la v ieja cuestión de la c ientific idad de la Pedagogía s in  más ,  
s ino e l  establ ec im iento d e  unos criterios que s irvieran para d istingu i r  
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aque l los trabajos o producciones que ,  refi r iéndose a l a  educación , reúnan 
las característ icas exig ib les a una producción c ientífica .  
En med i o  de l a  confus ión  actual  producida por  la  existencia de una 
enorme producción escrita sobre temas educativos ,  según l a  cual  parece 
que todo el mundo puede hablar  de la educac ión ,  ¿ hemos de admit i r  que 
eualqu ier  referenc ia  a la  educac ión sea pedagogía , o conviene d ist ingu i r  
aque l las producciones resu l tado de u n  p l anteam iento y un método r iguro­
samente c ientíf ico de aque l l as otras que surgen s imp lemente del sentido 
común? 
No se trata de va lorar s i  es mejor o más importante la producción 
c ientífica o las manifestaciones del  sentido común .  Se trata s imp lemente 
de la  conven ienc ia  de diferenciar  unas y otras . 
Por otra parte , en los ú lt imos años se ha sustitu ido la trad ic ional  de­
nom i nación de pedagogía por la de C iencias de l a  educac ión . Muchas c ien­
c ias rec laman para sí  este carácter: F i losofía , Ps icología ,  Soc io logía ,  H is­
tor ia ,  por mencionar só lo las que t ienen una c ierta trad ic ión ; si entramos 
en el maremágnum de act iv idades que recl aman también  la cond ic ión de 
educativas , el panorama se comp l ica .  D inámica de Grupos , Ci bernét ica ,  
Terap ia  de Conducta , Psicoaná l i s i s ,  Ps icoterap ia ,  Gestión de Persona l , Pu­
bl i c idad , I nformática.  ¿ Podrá y convendrá también hacer la d ist inc ión ,  o 
establecer unos criterios d ist i ntos de tal  suerte que la  Pedagogía manten­
ga su identidad frente a tantas so l i c itaciones del exter ior ,  o habremos de 
pensar que ante l a  r iqueza de conocim ientos y multi p l i c idad de prob le­
mas , l a  Pedagogía debe d iso lverse para dejar el paso a estos nuevos 
conoc i m ientos ? 
En e l  cam i no· de l a  Pedagogía hacia su prop i a  constituc ión , identidad e 
i ndependencia parece que tuvo que l i brarse en pr imer l ugar de l a  F i l oso­
fía , en cuyo seno nac ió .  M as ahora nos encontramos también  con un ma­
r idaje  o un  matri monio entre l a  Ps ico logía y l a  Pedagogía ; ¿ habremos de 
p lantearnos e l  problema de l i berar ahora l a  Pedagogía de l a  Ps icología? 
Y s i  pensamos en esa confus ión  de  conoc im ientos y activ idades a que 
antes me referí, ¿tendrá que defenderse la  Pedagogía de l a  Socio logía y 
de los mú ltip les atractivos o d iso lventes antes de ahogarse en e l los ? 
Como en tantas ocas iones dentro de l as c iencias humanas , de cuando 
en cuando hay que p lantearse e l  problema c ientífico desde su raíz . Qu izá 
sea esta l a  ocas ión de preguntarnos por e l  punto de partida de l a  Peda­
gogía .  
¿ H a  de s e r  l a  rea l i dad e l  punto de part ida para e l  estud io  c ientífico d e  
l a  educac ión ? Esta pregunta puede s ign ificar m u y  poco , y a  que deja ab ier­
ta otra cuestión . ¿Qué t ipo de rea l idad? Para evitar ambigüedades , expre­
semos con c laridad el pr imer  i nterrogante . ¿ Es la rea l i dad sens i b l e ,  la  
que tenemos a nuestro a l rededor ahora m ismo,  e l  punto de part ida de la  
C ienc ia  de  l a  educac ión?  
·La contestac ión  a esta pregunta t iene  graves consecuencias . S i  se  
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acepta la  rea l i dad sens i b l e  como punto de partida para la  C iencia de la  
educación, se d i ce que la  Pedagogía será una c ienc ia  bási camente expe­
r imenta l.  Se excl uyen con esta respuesta aque l los otros sentidos de ín­
do le  h i stórica o fi losófica que tienen como objeto la educac ión .  
Vaya por de lante que no se trata de traer aquí po lémicas trasnochadas 
sobre la  postb i l i dad de una Pedagogía experimenta l , de una F i losofía o de 
una H i stor ia de  la  educación . La b ib l i ografía pedagóg ica pone de re l ieve 
lo  artif ic ioso de la  cuestión .  
Pero , aceptando la  pos i b i l i dad de estud ios experi mentales ,  h istór icos 
y f i losóficos sobre la  educac ión ,  aún quedan i nterrogantes . Podemos pre­
guntarnos si las pos ib les especu lac iones sobre la educac ión ,  l os pos ib les 
estud ios sobre la  educación a través del  t iempo, es dec i r ,  l o  que común­
mente se entiende como objeto o conten ido prop io  de l a  F i losofía o de 
la  H i stor ia de la  Educación son F i l osofía o H istor ia  o son propiamente 
Pedagogía . 
En la  respuesta a la  anterior cuestión tiene su importancia la  denomi­
nación que se dé a los tipos de estudios aludidos. Así ,  por ejemp lo ,  no 
parece que sea lo  mismo F i losofía de la  Educac ión que Padagogía Fi lo­
sófica , n i  parece que fueran s i nón i mas l as expres iones de H i stor ia de la  
Educac ión y Pedagogía H i stór ica.  Valdría l a  pena detenernos en este asun­
to . Porque s i  se hab la  de F i losofía o H istor ia de la Educac ión ,  se está d i ­
c iendo imp l ícitamente que se trata de una particu larizac ión de l a  F i loso­
fía o de la H i stor ia ,  m ientras que si se hab la  de Pedagogía F i losófica o 
Pedagogía H i stór ica,  el s ign i ficado de ta les expres iones no es otra cosa 
que una espec if icación de la Pedagogía . 
Nuevas cuestiones se nos s iguen p l anteando aun en e l  supuesto de 
que l as anter iores fueran resueltas . Cuando se habla de conoc im iento ex­
peri mental h istór ico o fi losófico de la educación , ¿ no se están manejan­
do categorías pasadas s i n  v igencia en la s ituación actual  del quehacer 
c ientífico? ¿Qué dec i r  de los p lanteamientos i nterd isc i p l i nares que con 
tanta frecuencia se i nvocan? 
De nuevo vue lvo a dec i r  que no se trata de rep lantear la  v ieja cues­
t ión de si la Pedagogía es una c iencia o de qué tipo de c iencia sea; se 
i ntenta más bien de s i ntetizar lo  que se podría l lamar • estado de la  cues­
t ión · ·  en torno a la i nvestigación pedagóg ica ,  con el fi n de contestar ,  de l  
mejor  modo posib le ,  a la  cuestión de qué métodos o técn icas de i nves­
t igac ión pedagóg i ca están vigentes en la actua l idad , cuestión que a su 
vez nos l l eva a preguntarnos si tenemos hoy un concepto vá l ido de l o  
que  es  estud io  c ientífico de la  educación y de su expres ión o resultados . 
También será bueno tener presente que,  i nvocando d isqu is ic iones teó­
r icas , no hemos de quedarnos en e l las .  Respond i endo a la actitud funda­
mental de la vocación pedagógica,  que es la de serv ic io  real a la per­
sona humana,  i ntentaremos que las i deas se proyecten en e l  quehacer 
educativo. Frente a este i ntento , dos preguntas surgen i nmediatamente: 
16 Víctor García Hoz 
¿ Con qué prob lemas,  vivos ,  presentes y s i n  reso lver, se enfrenta hoy 
el estud io  c ientífico de la educac ión?  
¿Qué puede ofrecer l a  c ienc ia  de l a  educación a los dedicados a la  
práctica educativa? 
En cuanto a los prob lemas de l a  educación es pos ib le  que,  a efectos 
d e  c larif icar l a  s ituación de los estud ios pedagóg icos , se d istinga entre 
el estud io  de los cond ic ionantes o cond ic ionamientos de la educación , es 
decir ,  el estudio de aquel los factores que,  s i n  ser educación propiamente 
d icha,  la fac i l itan , d if icu ltan o i mpiden , y el estud io de los factores pro­
p iamente educativos , es dec i r ,  aque l los e l ementos que forman parte de l  
proceso educativo mismo.  
La anterior d i st inción podría servir  para s ituar de una parte tantos es­
tudios de las l l amadas C iencias de la Educac ión ,  Socio logía de la Educa­
c ión ,  Ps icología de la Educación , Economía de la Educación , Eco logía de 
la Educación , que en ú lt i ma instanc ia  son c iencias de lo que pudiéramos 
l lamar • a l rededores de la Educación • ,  de  aquel los otros estud ios ,  de pro­
g ramac ión ,  d iseño de materia l , enseñanza, or ientac ión ,  organización de 
centros , va lorac ión ,  que están i m p l i cados en e l  proceso educativo mismo .  
Aún habría de mencionarse un tercer t ipo  de estud ios ,  e l  que se refi­
r iese al gran prob lema que la educación de hoy tiene p lanteado: el de 
su  sentido mismo.  Inevitab lemente ha de go lpear l a  sens ib i l idad de quien 
se dedique a l a  educac ión l a  paradój ica s ituación de que,  habiendo hoy 
• más educación • ,  al menos en sus aspectos i nstitucionales,  hay s in  em­
bargo un mayor desencanto y frustración respecto de lo que con la edu­
cación se cons igue .  Hoy hay más escuelas ,  absol uta y relativamente ha­
b lando,  que jamás hubo.  H ay más preocupación que nunca por l a  educa­
c ión de  l a  juventud y aun de l  hombre en cua lqu ier  edad . La abundanci a  
de  puestos esco lares y l a  mayor atención a los prob l emas educativos n o  
han l l evado,  s in  embargo ,  a u n a  mayor satisfacción n i  ind ividual  n i  socia l .  
¿A  q u é  se debe esta l lamativa y triste , cas i dramática, s ituación?  
Por  l o  que se refiere a l o  que puede ofrecer l a  i nvestigación pedagó­
g ica ,  se puede resum i r  en un dob le  ofreci m iento . 
Un  ofreci m iento en e l  campo i ntel ectua l  que se proyectaría en l l egar 
a un punto de part ida que permita s istematizar l os estudios pedagóg icos , 
apartando de e l los l a  ganga de tanta palabrería y aun charlatan ismo como 
ha i nvad ido e l  campo de la educac ión .  Se podrán ofrecer criterios para 
d i st ingu i r  qué trabajos o producciones sean c ientíficas , cuá les sean en­
sayos con mayor o menor valor  crít ico,  l iterario ,  doctrina l , cuáles sean 
obras de mera erud ic ión y cuá l es sean aquel l as otras expresión s imp le­
mente de l as preocupaciones educativas que e l  sentido común de l  hom­
bre de la cal l e  puede expresar.  Sin que esta d ist inción , repito , inc luya n i n­
guna valoración porque todos los trabajos y l as aportaciones tienen sen­
tido s iempre que se sepa d i stingu i r ,  sin enmascaram ientos , lo que es c ien­
cia de lo que no lo es. En ú lt i ma instanci a ,  d istingu i r  aquel lo  que es evi-
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dente y puede conduc i r  a l a  verdad de aquel lo otro que s i mp lemente es 
mater ia  de opi n ión .  
Por  otro l ado,  en e l  orden práct ico,  se podrán ofrecer evidencias o lo­
gros , aunque sean modestos ,  que s i rvan como punto de apoyo fi rme para 
e l  d i ar io  quehacer de l a  educac ión . 
Y como la  educación se actua l iza a través de l a  tarea de l  educador, 
e l  mayor ofreci m iento práctico será aquel  que se puede uti l izar en la 
act iv idad de qu ien se ded ica a l  estímu lo  y d i recc ión de l a  act iv idad del  
sujeto que se educa ; con otras pal abras , i ntenta ver qué puede ofrecer 
la i nvest igación pedagóg ica a la persona y la  act iv idad del educador; más 
en concreto , del educador profes iona l  que por antonomas i a  es el profe­
sor .  Por esta razón el Congreso se centra de modo pr inc ipa l  en la figura 
de l  profesor. 
E l  que e l  punto de referenc ia  pr inc ipa l  sea e l  profesor, no qu i ere de­
cir que e l  Congreso se c i erre a otras pos ib i l idades de l a  vocac ión peda­
góg ica .  Qu i ere s imp l emente dec i r  que e l  prob lema de la  formación de pro­
fesores es el quehacer más u rgente y el de mayor ampl itud que ahora 
t iene p lanteado e l  mundo moderno,  y en concreto España.  Por esta razón 
se menciona como tema del  Congreso . Por otra parte , l a  cons ideración 
de l a  l abor del  profesor abr i rá sin duda la  puerta a l  estud io  de cuales­
q u iera otras pos i b i l i dades de la vocación pedagóg ica .  
La i nvest igación pedagóg ica ,  en l a  medida en que puede acl arar e l  
sent ido y los d isti ntos campos de los estud ios sobre l a  educac ión , pa­
rece que puede ser el fundamento más objetivo para señalar  el cami no 
que ha de segu i rse en la formación de profesores . 
En concreto , e l  eterno pob lema que un año y otro viene p lanteándose , 
e l  de l  p lan  de formación  de profesores , parece que no podrá re�olverse 
s ino  sobre la base objetiva de un  conoc im iento c laro de la Pedagogía en 
sus d ist i ntas manifestac iones . La i nvestigación pedagóg ica puede ofrecer, 
debe ofrecer,  l a  base objetiva necesari a ,  c ientífica ,  para las d ist i ntas op­
c iones de p lanes de estud io  que razonabl emente puedan contribu i r  a for­
mar educadores eficaces y con c lara conc ienc ia  de l  sentido y razón de 
ser de su tarea . 
